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ALARMA EN LA 
CARRETERA 

Ha llegado el momento de dar 
la a larma en las carreteras. Só lo 
en Diciembre, catorce personas 
han perdido la vida y 1 . 1 2 3 resul­
taron heridas en las carreteras de 
nuestro país, a causa de acciden­
tes diversos. 

Aquí no cabe decir que se debe 
al mal estado de !os vehículos, que 
si son viejos, que si funcionan pé­
simamente, porque según se ha 
podido determinar sólo en el 1 0 
por 1 0 0 de los casos obedecieron 
a fallos del vehículo, mientras que 
en el 9 0 por 1 0 0 restante, el res­
ponsable fué el conductor. 

Tiene que darse la alarma per 
muchas razones y una de ellas es 
porque con estas cifras, España 
sigue siendo el país que propor-
cionalmente, sufre mayor número 
de accidentes de tráfico. 

Y conviene recordar que es aho­
ra cuando empieza a aumentar el 
tránsito por carreteras y que, a pe­
sar de ello, es muy inferior al de 
Franc ia , Inglaterra, Italia, Bélgica, 
Alemania, Estados Unidos, etcéte­
ra. ¿Qué será si algún día llega­
mos a acortar esa diferencia que 
nos separa de los demás en cuan­
to a intensidad de tráfico? 

Las medidas tienen que ser to­
madas urgentemente: Mayores exi­
gencias al conceder el permiso de 
conducir; revisión periódica de los 
mismos, y mayores sanciones a 
los infractores de las normas de 
tránsito. 

Porque morir en una carretera 
no vale la pena. 

Lea usted ACCI 

Balcón de los Corregidores 
Pleno de 27 de Febrero de 1959 

El Ayuntamiento Pleno celebró sesión ordinaria el día 2 7 de F e ­
brero. Preside el Sr . ;Alcalde Don Carlos López Abellán, y asistieron 
los Tenientes de Alcalde don Ramón Sierra Hernández, don Mariano 
Pérez Ruiz. don Joaquín Leyva León; Concejales don José Leyva León, 
don Enrique Tarrago Coreóles , don Rafael Miranda Leyva, don Abe­
lardo Fuentes Muñoz y don José Ramírez Martín; S r . Interventor de 
Fondos don José Rueda Montes y Sr . Secretario titular don José Ma-
llol Garc ía . „ 

Se adoptaron los siguientes acuerdos: 
1 . ° Aprobación del acta de la sesión anterior. 
2 . ° Aprobar un Presupuesto extraordinario para construcción de 

Escuelas en Belerda, Camarate y Paulenca, con vivienda para los maes­
tros, y pavimentación del Camino de Circunvalación de la Ciudad. 

3 . ° Enagenar mediante subasta pública un solar con destino a la 
construcción de viviendas. 

4.° Quedar informados de una comunicación de la Delegación 
Provincial de Sindicatos sobre cesión de un solar para construir la Ca­
sa Sindical . 

5 . ° Solicitar de la Diputación Provincial un anticipo reintegrable 
de 5 5 0 . 0 0 0 pesetas para la aportación municipal en construcción de E s ­
cuelas. 

TORCUATO VARÓN, OVACIO­
NADO EN VISTA ALEGRE 

Nuestro paisano el valiente y 
pundonoroso novillero Torcuato 
Varón, ha iniciado su temporada 
taurina debutando en la madrileñí-
sitna Plaza de Vista Alegre, alter­
nando en la misma, con los dies­
tros Hernando y Hurtado. Las fae­
nas del accitano en sus dos novi­
llos fueron ja leadas por el respe­
table que vio con agrado la actua­
ción del «paisa», habiendo sido, 
por ello, contratado por la Empre­

sa del popular coso taurino para 
dos nuevas y sucesivas actuacio­
nes. Ni que decir tiene, que espe­
ramos y deseamos fervientemente 
que la suerte se le alie en la tem­
porada que comienza y pueda de­
mostrar a toda la afición españo­
lo mucho que puede y lleva dentro 
de tí este valiente novillero que 
se llama T O R C U A T O y de apelli­
do VARÓN-

¿Un buen impermeable? Pleximar. 



EXCMO. AYUNTAMIENTO DE GUAD1X Negociado de Reclutamiento-

E D Í C T O 
citando a mozos de ignorado paradero 

D. C A R L O S L O P E Z A B E L L A N , 
Alcalde Presidente del Excelen­
tísimo Ayuntamiento de Guadix. 

H A G O S A B E R : Que ignorán­
dose el paradero de los mozos: 

Águila Martín Antonio, hijo de 
Antonio y María; Albala López 
Manuel Luis, de Manuel y Nativi­
dad; Alvarez Sánchez Manuel, de 
Manuel y Encarnación; Arredon­
do Hernández Domingo, de Emi­
lio y Herminia; Baca Valero Pa­
blo , de Manuel y Asunción; Bal­
boa Sánchez Juan, de Fernando y 
Dolores; Barroso Vargas Felipe, 
de Estanislada; Beiro Díaz Epifa­
nio, de Antonio y Matilde; Beltrán 
González Antonio, de Antonio y 
Delores ; Berbcl Hidalgo Manuel, 
de Torcuato y Josefa; Carrera Ley-
va José, de José y Angustias; Casti­
llo Castilla Juan, de Carlos y Teresa; Cor­
tes Bar Pedro, de Pedro y Dolores; 
Delgado Martínez Manuel, de Ma­
nuel y Mercedes; Díaz Rubino Aba­
tías, de Manuel y Francisca ; Díaz 
Sánchez Luis, de Luis y Felisa; 
Diego González Juan Luis, de An­
tonio y Angustias; Espigares Cruz 
Antonio, de Antonio y Encarna­
ción; Fernández Martin Antonio, 
de Juan y Antonia; Fernández O-
lea Francisco , de Francisco y Car­
men; Fernández Ríos José, de José 
y Juana; Fernández Torres Ma­
nuel, de Manuel y ConcepciónfFe-
rrer Martínez Emilio, de Amador 
v Antonia; Ferrer Martínez Jesús, 
de Jesús y María; Gámez Martín 
Eduardo, de Eduardo y Soledad; 
García Leyva Jesús, de Jesús y Jo­
sefa; García Rubia Manuel, de 
Hermenegildo y Angustias; García 
Ubeda Antonio, de Antonio y Do­
lores; Gómez Martínez José, de 
Sant iago y Francisca ; Granado 
Ponce Francisco , de Francisco y 
María; Haro Ruiz Antonio, de Mi­
guel y Carmen; Hernández Her­
nández Antonio, de Antonio y Pi­
lar; Hernández Pérez Jesús, de Do­
lores; Hernández Portillo Francis ­
co, de Carmen; Hernández Salme­
rón Torcuato, de Torcuato y Rosa; 
Jiménez Morón José, de Domingo 
y Angustias; Labrador Canals To­
más, de Tomás y María; López 
García Manuel, de Juan y Encar 
nación; López Martínez José, de 
Torcuato y Dolores; López Varón 
Manuel, de Manuel y Rafaela; Ló 
pez Vizcaíno Manuel, de Torcuato 
y Dolores; Marcos Carmona José, 

de Torcuato y Dolores ; Martín 
Leyva Francisco , de Francisco y 
Carmen; Martín López Restítuto, 
de José y Dolores ; Martín Martín 
Manuel, de Manuel y Fi lomena; 
Martínez Expósi to Antonio, de Jo­
sé y Antonia; Martínez Fernández 
José, de José y Carmen; Martínez 
Martínez Emil iano, de Manuel y 
Tomasa ; Martínez Martínez Ma­
nuel, de Juan Antonio y Antonia; 
Martínez Montalbán Francisco , de 
Luis y Dolores ; Martínez Sierra 
José, de Joaquín y María Antonia; 
Medina Peralta Francisco , de 
Francisco y Carmen; Mesa Alcá­
zar José, de José y Rosa ; Mesa Me­
sa José, de Manuel y Adoración; 
Morales Espinosa José, de Manuel 
y Carmen; Moraleda Hidalgo Je­
sús, de Torcuato y Carmen; Mu­
ñoz Coreóles Nicolás, de Nicolás 
y Joaquina; Navarro Rodríguez Jo­
sé," de Dolores ; Osor io Aguilera 
Antonio, de Cayetano y Aurelia; 
Osor io Aguilera Antonio, de An­
tonio y Aurelia; Osor io López An­
tonio, de Encarnación; Osuna Fer­
nández Miguel, de Miguel y Dolo­
res; Peña Peregrina Manuel, de 
Juan y Piedad; Peral López Juan, 
de Dolores; Pérez Almendros Ma­
nuel, de Manuel y Trinidad; Pérez 
Campoy Manuel, de, Carmen; Pé­
rez Rodríguez José, de Emil io y 
Adelina; Porcel González Sixto, de 
Antonio y Carmen; Poyatos For-
nieles Miguel, de Salvador y Fe l i ­
ciana; Plaza López Francisco , de 
Dolores ; Reyes Cuevas Manuel, de 
Manuel y Concepción; Rivera 
Maurandi Domingo, de Domingo 
y Mar ía ; Robledo' Alba Antonio, 
de Margarita ; Rodríguez Ortiz Jo­
sé de José y Carmen; Romero Ba­
ca Antonio, de Ana; Ruiz Espino­
sa Serafíu, de José y Virtudes; Ruz 
Bretones Domingo, de Juan y Victo­
ria Sánchez Mesa Mariano, de M a ­
riano y Rosar io ; Sánchez Olea 
Manuel , de Manuel y Dolores ; S o ­

ria Acuña Pedro, de Pedro y Ara-
celi; Sor iano l i b e r o Juan, de José 
y Carmen; Tejada Sánchez Miguel, 
de José y Carmen; Torres Huertas 
Efren, de Julio y Josefa; Torreci­
l las Laguna Manuel, de Manuel y 
Ana; Ubeda Sánchez Manuel , de 
Manuel y Frac isca ; Valverde Va-
ron Torcuato, de Pilar; Zamora 
Camús Antonio, de Jesús y Car­
men. 
naturales de esta Ciudad, y hallán­
dose comprendidos en el alista­
miento para el reemplazo del año 
actual, se advierte a los mismos, 
a sus padres, tutores, parientes, o 
personas de quienes dependen, 
que por el presente edicto se les 
cita para que comparezcan en es­
te Ayuntamiento personalmente o 
por legítimo representante, antes 
de las diez del día anterior al se­
gundo domingo del. próximo mes 
de Marzo, a exponer cuanto a su 
derecho convenga relativo a su no 
presentación al acto d é l a Clasifi­
cación y Declaración de Soldados , 
celebrado el día 15 del actual; en 
la inteligencia " que este edicto se 
inserta en sustitución de las cita­
ciones ordenadas por la vigente 
Ley de Reclutamiento, por igno­
rarse la actual residencia de los 
interesados, sus -padres y demás 
personas dichas, a quienes en SB 
caso les parará el perjuicio a que 
haya lugar. 

Guadix 25 de Febrero de 1959. 
EL ALCALDE, 

C a r l o s López 

C H I S T E S 
En casa de Tobías se está criti­

cando a unos conocidos: Uno de 
los presentes censura el casamien­
to del joven Samuel con la rica he­
redera Rebeca: 

—No comprendo—dice—cómo 
Samuel, guapo y joven como es, 
se ha podido casar con Rebeca, 
que pasa de los cincuenta. 

—íOh!—responde el viejo To­
bías .—Cuando se tiene necesidad 
de billetes de Banco no se mira la 
fecha de la emisión. 

NECESITASE URGENTEMENTE 
Colecciones o ejemplares sueltos de todos los periódi­
cos—diarios y semanarios—editados en la ciudad de 
Guadix. Es para trabajo de investigación sobre la pren­
sa accitana a través de los tiempos. Poner condiciones: 
venta o alquiler. Dirigirse a JOSÉ MARÍA LÓPEZ APARI­

CIO, periodista.—Calle del Hospital, 1—GUADIX 
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ESTAMPAS CUARESMALES 
La Oración Sacerdotal de Jesucristo 

E s t a s cosas habló Jesús; y le­
vantando los ojos al cielo, dijo: 
Padre mío, la hora es llegada: glo­
rifica a tu Hijo, para que tu Hijo te 
glorifique a tí. Pues que le has da­
do poder sobre todo el linaje hu­
mano para qtfe dé la vida eterna 
a todos los que les has señalado, y 
la vida eterna consiste en conocer­
te a tí, solo Dios verdadero, y a Je­
sucristo, a quien tú enviaste. Yo 
por mí te he glorificado en la tie­
rra: tengo acabada la obra cuya 
ejecución me encomendaste. Aho­
ra glorifícame tú [oh, Padrel en tí 
mismo, con aquella gloria que co­
mo Dios tuve yo en tí antes que el 
mundo fuese. 

Yo he manifestado tu nombre a 
los hombres que me has dado en­
tresacados del mundo; tuyos eran, 
y me los diste, y ellos han puesto 
por obra tu palabra. Ahora han 
conocido que todo lo que me diste 
viene de tí; porque yo les di las pa­
labras o doctrina que tú me diste, 
y ellos las han recibido y han re­
conocido verdaderamente que yo 
salí de tí, y han creído que tu eres 
el que me has enviado. Por ellos 
ruego yo ahora; no ruego por el 
mundo, sino por éstos q u e m e dis­
te, porque tuyos son (y todas mis 
cosas son tuyas, como las tuyas 
son mías(, y, además, en ellos he 
sido glorificado. Y o ya no estoy 
más en el mundo; pero éstas que­
dan en el mundo; yo estoy de parti­
da para tí ¡oh Padre Santol Guar­
da en tu nombre a éstos que tú me 
has dado, a fin de que sean una. 
misma cosa por la caridad, así co­
mo nosotros lo somos en la natu-
leza. Mientras estaba yo con ellos, 
yo los defendía en tu nombre. 
Guardado he los que tú me diste, y 
ninguno de ellos se ha perdido, si­
no Judas, el hijo de la perdición, 
cumpliéndose así la escritura. Mas 
ahora vengo a tí; y digo ésto es­
tando todavía en el mundo, a fin 

(Del Ev. de San Juan). 

de que ellos tengan en sí mismos 
el gozo cumplido que tengo yo. Y o 
les he comunicado tu doctrina, y el 
mundo los ha aborrecido, porque 
no son del mundo, así como tam­
poco " o soy del mundo. No te pi-
do'que los saques del.mundo, sino 
que los preserves del mal. El los ya 
no son del mundo, como yo tam­
poco soy del mundo. Santif ícalos 
en la verdad. La palabra tuya es la 
verdad misma. Así como tú me 
has enviado al mundo, así yo l e s 
he enviado también a ellos al mun­
do. Y yo, por amor de ellos, me 
santifico, me ofrezco por victima 
a mí mismo, con el fin de que ellos 
sean santificados en la verdad. 

Pero no ruego solamente por és­
tos, sino también por aquellos que 
han de creer en mí por medio de 
su predicación. Ruego que todos 
sean una misma cosa, que como tú 
[oh Padre! estás en mí y yo en '.í, 
por identidad de naturaleza, asi­
mismo sean ellos una misma cosa 
en nosotros , por unión de amor, 
para que crea el mundo que tú me 
has enviado. Y«o les he dado ya 
parte de la gloria que tú me diste, 
alimentándolos en mi misma 
substancia, para que en cierta 
manera sean una misma cosa, co­
mo lo somos nosotros . Yo estoy en 
ellos, y tú estás siempre en mí, a 
fin de que sean consumados, en la 
unidad y conozca el mundo que tú 
me has enviado y amádolos a ellos 
como a mí me amaste. [Oh Padrel 
vo deseo ardientemente que aque­
llos que tú me has dado estén con­
migo allí mismo donde yo estoy, 
para que contemplen mi gloria, 
cual tú me has dado; porque tú me 
amaste desde antes de la creación 
del mundo. [Oh Padre justol El 
mundo no te ha - - onocido: yo sí 
que te he conocido; y éstos han co­
nocido que tú me enviaste. Y o por 
mi parte, les he dado y daré a co­
nocer tu nombre, para que el amor 

con que me amaste en ellos esté, y 
y yo mismo esté en ellos. 

Jornadas evangélicas 
Guadíx, la católica ciudad de 

San Torcuato, católica por su sen­
tir y católica por su historia, está 
viviendo ahora sus mejores días, 
porque se halla totalmente entre­
gada al culto de la Crucifixión, 
única fuente donde puede el alma 
apagar su sed y limpiarse, si quie­
re, dé la carroña del pecado. 

Los días de Cuaresma son muy 
necesarios a todos, porque son los 
días más apropiados para purifi­
carnos y alzar la frente sobre 'el 
montón informe de nuestras la­
cras y miserias. 

Quienes en estos días no hagan 
acto de contrición y propósito de 
enmienda, es porque han renun­
ciado a Dios . Y renunciar a Dios 
es renunciar a toda gracia, para 
convertirse en un ser tan misera­
ble como despreciado. 

Se impone, pues, una verdadera 
rectificación de nuestra pecadora 
conducta. 

La Iglesia nos llama con voces 
de angustia en estos días cuares­
males, porque observa con triste­
za nuestra indifencia y nuestro in­
cierto caminar, y quiere apartar­
nos de los peligros de la munda­
na perversión ¡No le volvamos la 
espalda! Oigámosla siquiera con 
un poquito de atencióu y escuche­
mos sus sabios conse jos . Ella nos 
dice que con actos de Fé, creyen­
do en lo que enseña la Santa Ma­
dre Iglesia, habremos encontrado 
las veredas cié la Verdad infalible 
que ha de conducirnos a la salva­
ción. Ella argnlle que con la prác­
tica de actos de Esperanza podre­
mos alcanzar bien pronto las gra­
cias infinitas de una gloria eterna. 
Y Ella, por último, nos señala el 
más grandioso de los lemas que 
debe llevar dentro de su corazón 
todo crist iano: el que con actos de 
Caridad y amando a Dios y1 al pró­
j imo, habremos contraído los mé-

( P a s a a la página 6 ) . 

"El que del buen tiempo se fía, _ a 

cuando llueve se moja" ^JI • 
Evítelo con un impermeable de plástico I y I V 

que podrá adquirir en I i V»#y\l I I I Q I 
Amplio surtido de impermeables para señora, caballero y niño. 



EPISTOLARIO 

Recuerdos del viejo Guadix 

Así va nuestra Liga 
R E S U L T A D O S 

Cordobés 3-Ronda 1 
Linares 4-Ubeda 0 
Melilla 2-Antequerano 1 
Puente Genil 1-Iliturgi 0 
Algeciras 2-Linense 1 
Adra 3-Lucentina 1 
Riffien 3-Guadix 1 
Malagueño 3 Recreativo 0 

C L A S I F I C A C I Ó N 

J. G . E . P. F . C. P . 

Adra 2 3 1 6 5 2 53 23 37 
Linares 2 3 1 3 7 3 44 18 33 
Algeciras 2 3 1 4 4 5 39 26 32 
Cordobés 2 3 1 1 5 7 60 42 27 
lliturgi 23 9 7 7 46 38 25 
Malagueño 2 3 1 1 2 10 54 37 24 
GUADIX 2 3 1 1 2 10 45 50 24 
Riffien 23 8 5 10 41 41 21 
Ronda 23 9 2 12 39 46 20 
Antequerano 23 8 4 11 48 40 20 
Puente Genil 23 8 4 11 35 47 20 
Recreativo 23 8 3 12 32 36 19 
Linense 23 8 3 12 43 55 19 
Ubeda 23 6 6 11 22 48 18 
Melilla 23 6 3 14 37 41 15 
Lucentina 23 5 4 14 25 62 14 

P R Ó X I M O S E N C U E N T R O S 

Ubeda-Ronda 
Antequera-Linares 
Iliturgi-Melüla 
Linense-Puente Genil 
Lucentina-Algeciras 
Guadix-Adra 
Recreativo-Riffien 
Malagueño-Cordobés 

Lea usted ACCI 

El DR. JUAN PÉREZ ARTACHO 
Profesor A. de la Facultad de 
Medicina de Granada^ y Médico 
de Guardia del Hospital Clínico, 
comunica al distinguido público 
de Guadix y su comarca, que a 
partir del 17 de Enero, pasará 
todos los Sábados de 10 a 1 de 
la mañana, consulta deCirugía y 
traumatología en el Real Hospi­

tal de Guadix. 

Un anuncio eficaz 
en ACCI. 

C A R T A 'XVIII . 

Guadix, con su laberinto de ca­
lles, plazas y cal le jas , tenia un sa­
bor típico hasta en sus esquinas. 
No es hipérbole, señorita; hasía en 
sus esquinas a veces curvas, en las 
que nos parecía ver extraños di­
bujos, doradas por el sol , carco­
midas por el tiempo, recortadas en 
perfiles agudos. Ángulos de pie­
dra o de ladrillo y tierra que n o s 
invitaban a caminar en busca de 
sorpresas. 

Hay pueblos en los que parece 
qae el tiempo ha pasado a galope 
y sobre un cabal lo como aquel de 
Atila. En nuestro pueblo me pare­
ce que el tiempo se detuvo como 
en gratísimo remanso. Todavía 
quedan recuerdos de la vida anti­
gua, vestigios de estancias que 
encerraron tristezas y alegrías, in­
timidades familiares, canciones , 
l lantos y r isas; calles escenarios 
del trajín de cada día; alguna casa 
con escudo, resto nobil iario de se­
ñores ilustres; caminos vecinales 
inverosímiles de pendientes y re­
vueltas pronunciadas; corrales 
donde crece la hierija mullida... y 
todo, señorita, lo mismo las hu­
mildes corraletas, donde las ara ­
ñas tejen sus telas, que las matas 
de un verde fresco de huertas re­
coletas en las que anidan los cara­
cales , que las puntas de los cam­
panarios que arrojan al viento sus 
sones entusiastas, que los juncos 
que crecen en pequeños remansos 
o las flores del Parque que se 
muestran orgullosas de su aroma 
y colorido.. . todo en Guadix tiene 
ese sabor ' ípico que suele ofrecer 
toda ia gama de los espej ismos y 
de las i lusiones. 

Hay, señorita, quien mira, pero 
no ve; como hay quien ve casi sin 
mirar. Y caminando por calles, 
plazas y cal le jas de nuestro pue­
blo, sabiendo mirar y sabiendo 
ver, siempre se encuentra ese «'al­
go» que encierra encanto, atracti­
vo, sentimiento poético que des­
pierta recreo en los sentidos y dul­
ce placer en el a lma. Y hasta en 
las esquinas, no lo dude, señorita> 
porque Guadix es relicario de poe­
sía, y poesía encierran esas esqui­
nas de la casa-jardín de. don Tor-
cu-ato Cánovas, cuya bifurcación 
nos invitaba en aquel tiempo a 
caminar por el «Chorro Gordo» o 
por la «Ramblilla», donde nos es­
peraba siempre a los chiquillos la 

.(a «Media Lengua» con su cim­
breante vara, por temor a que des­
aparecieran sus cerezas, sus peras 
o sus moras; y la esquina, en la 
Puerta Alta, del almacén de «Pa­
co el del yeso» , que nos situaba 
en la pendiente calle de la Amar­
gura, y aquella otra del callejón 
de los Pimentillos; y l a s del calle­
jón del Cotarro y la de la huerta 
del señor Pepe Aguilera, allá en 
San Diego, que nos llevaba para 
la Rambla del Patrón; y las que 
daban acceso a la Plaza de los 
Carros; y aquella esquina de la 
casa de don Alfonso Labella, en el 
Paseo, desde la que oíamos los 
martil lazos de la carpintería de 
Bermúdez y de la zapatería de los 
hi jos de la Bal tasara ; y aquella 
que nos metía en el café de Bau­
tista Vergara; y aquella del calle­
jón de don Gregorio, que nos de­
paraba la plaza de San Franc isco 
con el Asilo al fondo; y tantas y 
tantas otras, señorita, m á s o me­
nos conservadas, viejas, carcomi­
das, desmoronadas, con alguna 
brizna de hierba, una hoja verde 
o extraños dibujos que nos habla­
ban de vejez reciamente soporta­
da, de fortaleza en su debilidad, 
de exquisita poesía en su desnu­
dez; i luminadas por los rayos de 
la luna; calcinadas por los del sol; 
acariciadas en su desgaste por el 
revoloteo del viento y arrulladas 
por el gorgeo de 'os gorr iones . 
[Cuánta poesía para el que sabe 
mirar y ver en aquellas vetustas 
esquinas de la Magdalena, qae 
nos lleva a San Antón, y la de 
aquel soberbio torreón por donde 
tuvo su tahona el sordo Portillo..1 

Guadix, con sus calles, plazas 
y cal le jas ; con sus típicas esqui­
nas, ángulos de piedra o de ladri­
llo y tierra, que nos invitaban a 
caminar en busca de sorpresas, 
fué siempre, no lo dude, señorita, 
un relicario del más puro tipismo, 
de la más pura poesía.. . 

U N A C C I T A N O . 

Trozos de Filosofía 

No son amigos todos aquellos 
que se proclaman por tale?. En 
tus adversidades es donde mejor 
puedes clasif icarlos. Entonces ve­
rás cuan contado es el número de 
ellos. 
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El luchador está enfermo 
Pase toda mi vida combatiendo; 

muchas veces caí sin ser vencido, 
y hoy ni sangro, señor, ni estoy herido, 
y aquí sin combatir me voy muriendo. 

No me aflige el dolor que padeciendo 
estoy por este mal desconocido. 
Es que quiero morir apercibido; 
quiero morir luchando y no durmiendo. 

Yo no quiero acabar como me acabo, 
enfermo, de mi historia en menoscabo. 
No me importa morir, más de otra suerte 

Quiero caer riñendo, y que mi vida 
se escape por la boca de una herida 
que dé un beso de púrpura a la muerte. 

FELIPE SASSONE. 

S I G N O S D E L T I E M P O 
Muchas provincias españolas , 

por su carácter eminentsmente 
agrícola, carecen de centros de for­
mación profesional e industrias 
que absorvan la mano de obra de 
las juventudes que constantemen­
te, una vez finalizados sus estu­
dios primarios, pretenden aflorar 
a la actividad. 

Esta juventud, llena de nobles 
anhelos por mejorar su condi­
c i ó n s o c i a l , c a r e c e de orien­
tación, c o n o c i m i e n t o s y de 
medios para enca jar en la vida la­
boral, en actividad que, de acuer­
do con sus aficiones y aptitudes, 
le permita ser hombres de prove­
cho y útiles a esa «sociedad me­
jor» que preconizan la Iglesia y el 
Es tado. 

Sale el joven de la Escuela con 
un flamante certificado de "estu­
dios; llena su alma de i lusiones. 
I lusiones que funden al primer 
contacto con la vida del t rabajo . 
Una a una van cayendo estas no­
bles i lusiones. U n a a una van li­
mitándose su interrogantes y, al 
final , después de pasar dos o 
tres a ñ o s — l o s mejores para un 
aprendizaje o estudios práct icos—, 
acuciado Dor la necesidad, se si­
túa eü la Plaza del pueblo, a ¡a 
espera de un posible jornal o bien, 

con espíritu de sana rebeldía 
E M I G R A . Sale de su casa, a bus­
car «su vicia», pensando en poder 
ayudar a los suyos que tristes 
e impotentes para darle algo me­
jor desgarran sus corazones . La 
madre con lágrimas y tristeza re­
flejada en el rostro; el padre, con 
el corazón partido, ponderando 
cual será el porvenir de su joven 
hilo, falto de todo : cariño, guía 
y vigilancia. 

La emigración—tanto al exte­
rior como al interior del país- -es, 
en todos los casos , un mal de te­
rrible repercusión tanto en lo mo­
ra! como en lo social ; pero, de 
peores consecuencias para la ju­
ventud, esa primera juventud, casi 
infancia, carente de la más míni­
ma 1 experiencia y ávida de vida y 
sensaciones . 

La emigración no es un fenóme­
no. E s consecuencia de un estado 
social , pues, la sociedad, es su 
motor. 

Los esfuerzos de la Iglesia, el 
Es tado e Instituciones sociales son 
grandes, ingentes, pero, insuficien­
tes a parar una corriente que, co­
mo decimos, hemos dado en lla­
mar «signo del tiempo» ruando, 
en realidad, no es más que la con­

secuencia de la falta de caridad y, 
por ende de una mejor distribu­
ción de fa riqueza, sea cual sea 
su faceta. 

¿No tiene solución el problema 
de la migración juvenil? 

Cree que si. Ahora bien..., cuan­
do la Iglesia, el Estado y las Or­
ganizaciones internacionales dedi­
cadas de lleno a velar por el ena­
guante no lo consiguen, pensamos 
que ardua es !a labor. 

Consecuencia de este estado de 
cosas es que, el problema, en su 
fase inicial—el de la juventud—, 
de contarse con Organización de­
dicada al estudio de las posibles 
soluciones y a promover las con­
diciones conducentes a su evita­
ción, se habría logrado correr la 
mitad del camino para evitar la 
corrupción, la pérdida del concep­
to de familia y de !a moral cris­
tiana y, se harían futuros hombres 
de bien, sanos , fuertes y útiles a la 
sociedad. 

Ilusión o no, a estos fines qui­
siéramos fuese útil nuestra mo­
desta exposición. 

La Iglesia cuenta con Organiza­
ción eficiente radicante en todo el 
ámbito nacional , dedicada de lle­
no a la Caridad—Cari tas—y a 
ella corresponde promover, a tra­
vés de sus Secc iones Soc ia les ,— 
contando con el concurso y apo­
yo de Organismos Oficiales, Do­
centes, Culturales, Escuelas de 
Formación Profesional y, princi­
palmente con el de los maestros 
de Enseñanza P r i m a r i a — l a s ' c o n ­
diciones para canalizar dentro de 
los cauces precisos a las juventu­
des, garantizándoles, al menos , 
dentro de una formación moral 
adecuada, el acceso a las activi­
dades laborales que encajen en 
sus aptitudes y aficiones. 

También el Estado, gran intere­
sado en la solución de un proble­
ma de la magnitud cual nos viene 
ocupando, independientemente del 
impulso e interés que viene mos­
trando por las juventudes, podría, 
en zonas industriales—mediante 
la allegacíón de los recursos pre­
c isos—por medio del procedimien­
to más justo, el contributivo, crear 
a modo de internados en los que 
el joven de limitados recursos, 
procedente de los centros rurales, 
pudiera asistir a la Escuela Profe­
sional o centro de trabajo y en 
cuyos internados recibieran, de 
persona! idóneo, la formación mo-

Pasa a la página 6 
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Fantasía y leyenda 
de Sierra Nevada 

P O R T O M A S G U I J A R R O 

Al sur de Guadix, a* lo le jos, ve-
se Sierra Nevada como un baluar­
te entre la tiarra y el cielo. Una 
eterna capa de nieve encubre sus 
crestas todo el año, y al otoño, 
cuando se aproxima la estación 
del frío, ese albo tapiz se extiende 
a lo largo de sus laderas, donde 
perdurará hasta que se anuncie el 
verano.. . Así, vestida de nieve, es 
como un coloso, un ciclope gran­
dioso, sepultado en el horizonte.. . 

Aunque vecina nuestra, aunque 
conocida y casi familiar, la Sierra 
nos la imaginamos como una re­
gión exótica, con toda la fábula de 
lo deshabitado, de lo por descu­
brir. Abrupto paisaje alpino de ris­
cos y picachos desafiantes al vien­
to, de grandes moles elevadas al 
éter, de profundos barrancos e im­
presionantes hondonadas. Todo 
aili es magestuoso, como capricho 
de la Naturaleza, como obra de los 
dioses. Centenares de riachuelos 
surcan aquellos parajes, y el mur­
mullo que forman, junto al de las 
pequeñas cascadas , de los peque­
ños aludes de nieve, llenan e! am­
biente noche y día. Los veces que 
el sol es espléndido—¡o que no es 
raro—, sus rayos escurren por so­
bre la nieve y el agua, lanzando 
destellos interminables, como una 
infinidad de lentejuelas blancas o 
crtstalitos.. . 

Pero, acaso cuando la Sierra se 
hace más maravillosa, o lo que 
viene a ser lo mismo, más mágica, 
es cuando la noche le viene enci­
ma. Se transforma en algo ignoto, 
y como todo lo ignoto, poseído de 
duende y misterio. 

La Sierra toda, a lo le jos, es co­
mo un Inmenso fantasma que se 
confunde con la noche.. . Cuando 
hay luna cobra una singular fos­
forescencia, un brillo extraño, me­
lancólico y tierno. Y el fantasma 
que de lejos 'vemos, en su antro, 
de cerca, se puebla de otros fan­
tasmas; espectros que aullan como 
lobos rabiosos, que gimen como 
ramas que se quiebran, que se a-
gitan como la ventisca casi contí-
tinua de aquel-Ios desfiladeros. En­
tonces, más que nunca, Sierra Ne­
vada hace leyenda; narraciones 
fantásticas de espíritus homéricos, 
de brujas medievales, de ánimas y 
difuntos en pena. Leyendas incon­
tables que nos vienen ahora a la 
imaginación. Leyendas que dicen 
de arcaicos dioses y héroes; que 

nos hablan de Hércules, cuando 
vino al jardín de las Hespérides, 
de las bellas mujeres y las manza­
nas de oro; o de genios mitológi­
cos y céfiros que poblaban el oca­
so ; o de aquel aventurero, Ulises, 
que según lejanos historiadores, 
pasó por estas tierras y hasta fun­
dó una ciudad por aquí, llamada 
por ello Odyssea, (de la cual no 
existen pruebas). Leyendas de esa 
misma ciudad, situada junto a la 
S ierra , donde se dice había un 
gran templo consagrado a Atenea. 
Leyendas de muchos de esos rin­
cones donde muchos sig 'os des­
pués de Uiises, y muchos siglos 
antes de ahora, 'os moros busca­
ban refugio de sus perseguidores 
cristianos; donde acaso , en alguno 
de sus riscos, en alguno de sus la­
gares camuflados, aun permanez­
can los tesoros escondidos preci­
pitadamente por algún cacique... 
Y Iqué sé yo cuántas y cuántas co­
sas más trae a la imaginación ese 
fantasma sepulto de la Sierra! 

Así es de sugestivo ese extenso 
macizo que, a lo le jos, yace en el 
horizonte; ese coloso, ese tremen­
do cíclope, baluarte sobrio v ele­
gante que se eleva de la tierra al 
cielo. 

Jornadas evangélicas 
V i e n e d e la página 3 

ritos necesarios para aspirar a su 
divino Amor. 

Nuestros honorables y celosos 
párrocos, atentos a las felices ins­
piraciones de nuestro E x c m o . y Re­
verendísimo Prelado, han abierto 
de p a r e n par las puertas de los 
templos para que a ellos acuda el 
pueblo a orar y sentir más pro­
fundamente al escarnio, los azo­

tes y las heridas que sufrió Cristo 
por la regeneración y salvación 
del liuage humano. Y para tan ex­
traordinarios fines, desdz el pri­
mer día pe Cuaresma se están ce­
lebrando en todas las iglesias de 
nuestra ciudad tandas de ejerci­
cios espirituales, a cuyos amoro­
sos apriscos acuden diariamente 
centenares de hombres, mujeres y 
jóvenes, quienes después de escu­
char y asimilar los sabios conse­
jos del venerado sacerdote que les x 

abre el camino de la Luz y de la 
Verdad, se disponen con ejem­
plar solicitud a tomar su cruz y 
seguir a nuestro Redentor por las 
tristes sendas de su Calvario. 

Pero no paran en esto solo los 
esfuerzos que realiza nuestro cle­
ro para enseñar al pueblo las ra­
zones sobrenaturales de la Pasión: 
es que también se están llevando 
a efecto, simultaneados, la cele­
bración de triduos, quinarios, sep­
tenas y novenas, con la consabida 
predicación, por cierto de gran 
fruto espiritual y material . ¿Qué 
más pueden hacer por la salvación 
de nuestras almas? Nada. Todo lo 
demás lo tendremos que realizar 
nosotros , si queremos llevar a me-
jer vida una rectificada liquida­
ción de nuestras incrédulas con­
ductas. 

Y por si faltaba alguna levadu­
ra espiritual a la evangélica jorna­
da, nuestro E x c m o . y Rvdmo. Pre­
lado Dr. D. Rafael Alvarez Lara 
nos está ofreciendo la gran lección, 
pues desde el día 16 del pasado 
mes de Febrero hasta e1 15 del pre­
sente, viene dando ejercicios cua­
resmales en las parroquias de San­
ta Ana, iglesia de la Divina Infan-
tita, Ntra. Sra . de Gracia (Ermita 
Nueva) y Sagrado Corazón de 
Jesús. 

[Dios dé a nuestro amadísimo 
Sr . Obispo y demás sembradores 
del trigo del Evangelio la su­
ficiente salud para ver terminado 
con provecho este tiempo cuares 
mal y que la semilla que con tanto 
afán están derramando arraigue 
en los surcos espirituales de este 
catól ico pueblo!— X X X . 

M a t e o s S. A . 
FABRICAS DE HARINAS 

Granada Madrid Guadix 



Signos del tiempo 

( V i e n e d e la página 5 ) 

ral para adentrarse sin temores y 
risueños en la Vida del Traba jo . 

Con esto, quizá, evitaríamos en 
España el gran espectro de la de­
lincuencia infantil, peligro real y 
tangible que azoza a la sociedad 
moderna y que ronda nuestra vi­
da nacional cual jinete de la Apo­
cal ipsis . 

JULIO D E LA CHICA. 

Trozos de Filosofía 
V i e n e d e la pagina 4 

Cambiar de trabajo es descan­
sar; pero también es necesario des­
cansar sin trabajar . 

— o — 
[Algunos entierros para unos, 

son fiesta secreta para otros! 
¡Cuántas cosas no nos interesa­

ron cuando las hicimos, y nos in­
teresan ahora cuando las recorda-
mosl 

— o — 

Una menerà fácil de ser hombre 
vacio-es preocuparse por llenarse 
de sí mismo. 

— o — 
El que escucha a los calumnia­

dores, ni tendrá sosiego ni encon­
trará consuelo. 

— o — 
Hubo quien definió la «serie­

dad» exterior como «arrogancia 
del cuerpo para cubrir los defec­
tos del alma». 

— o — 
Basta una sola palabra o un 

simple gesto para desacreditar un 
prestigio. 

— o — 
Muchas pruebas demuestran la 

existencia de Dios, y no hay prtip-
ba ninguna para demostrar que 
no existe. 

— o — 
Dices que tú eres amigo de to­

dos: teme que no seas amigo de 
ninguno. 

— o — 

El amor es el homenaje a la ver­
dad; el odio es el homenaje a la 
fuerza. 

— O — 

Nada hay que aceraue tanto a 
los hombres como la cultura. 

— o — 

SER CRISTIANO 
Ser cr ist iano no es cosa fá­

cil. Exige un profundo domi­
nio de sí mismo, un esfuerzo 
constante de renunciamiento, 
una formación seria, una santa 
inquietud por el cumplimiento 
del deber. Ser cristiano es «bus­
car el reino de Dios» ante todo; 
es inquietarse por los pobres, 
por los débiles, por los oprimi­
dos. Ser crist iano es renunciar 
a sí mismo por seguir a Jesu­
cristo. Ser cristiano es resplan­
decer por la fé, la esperanza y 
la caridad. Ser cristiano es lo 
más bello que se puede cono­
cer, amar y vivir. ¿Por qué para 
tantos no es más que un for­
mulismo? 

Farmacia de guardia 
En la semana entrante es tará 

de guardia la de la Lícda. doña 
Maria Pérez Olmedo, sita en la 
Avenida de Medina Olmos . 

asfrería 
N u e v a m e n t e hemos recib ido las mas recientes creaciones lanzadas p o r 

los mejores fabricantes y d e más prestigio. Sin c o m p r o m i s o a l g u n o invi ta­
mos a nuestros clientes para q u e nos visiten, so[o y exclusivamente p a ra su 
or ientac ión . 

Y n o o l v i d e q u e pa ra vest i r b i e n 

MURO 
San Franc isco , 4 -6 . -T l f . 131. 
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¿Son los ex t ran je ros la " e n f e r m e d a d " 
d e l f ú t b o l e s p a ñ o l * 

Aunque ya estamos metidos 
nuevamente en la vorágine que re­
presenta la reanudación de la Li­
ga después de los partidos inter­
nacionales e interclubs celebrados 
en la pasada semana, aún no se 
han apagado los ecos de los resul­
tados obtenidos por nuestras se­
lecciones nacionales , (1—1 la se­
lección A, en Roma, y 0—0 la se­
lección B, en Madrid), frente a las 
selecciones de Italia, achacando 
los «desastres» a la excesiva im­
portación de jugadores extranje­
ros que no dejan paso a las figu­
ras españolas. Con respecto a los 
resultados obtenidos frente a los 
italianos nada vamos a objetar 
porque ya lo han hecho suficiente­
mente plumas de reconocido pres­
tigio deportivo, pero, ¿es la impor­
tación de jugadores extranjeros la 
única enfermedad que padece el 
fútbol español? 

Admitiendo que en E s p a ñ a se 
ha exagerado en la importación, 
no tenemos más remedio que reco­
nocer que ésta no es la única en­
fermedad que padece el fútbol na­
cional, aun cuando puede que. sea-
la fundamental. Pero, desde luego, 
ni es la única ni tampoco la más 
importante ya que el afán que hay 
actualmente en España por resur­
gir rápidamente en el campo fiet-
bolístico, por crearse una aureola 
deportiva y por mantenerse en ca­
tegoría privilegiada, viene empu­
jando a las Sociedades de fútbol 
hacia la contratación de jugadores 
que estén maduros técnicamente 
para poder1 ofrecer al público un 
espectáculo deportivo de primera 
calidad. 

Por otro lqdo, ya se sabe lo que 
pasa cuando un equipo llega a do­
minar como dueño absoluto: el pú­
blico pierde interés en la competi­
ción y se retrae de los campos don­
de ya no existe lucha y todo se li­
mita a unos partidos de trámite, 
con perjuicio económico para las 

arcas de los clubs que tienen en 
danza cantidades fabulosas de 
dinero, que se deben defender, co­
mo sea, en beneficio de sus mis­
mos socios . Y, naturalmente, estas 
razones económicas empujan a so­
luciones que no se perfilan en el 
campo nacional , ya que cualquier 
club, por un jugador mediano, pi­
de tanto o más que muchos de los 
que han atravesado nuestras fron­
teras, a excepción — claro está—de 
los que tienen reconocida fama 
universal. 

Por otra parte, los aficionados 
quieren que su equipo gane, y, a 
ser posible, que sea campeón, sin 
tener paciencia para que las pro­
mesas cuajen en el tiempo necesa­
rio. Por ello las pruebas de «pro­
mesas» sólo las pueden hacer los 
que nó aspiran al máximo entor­
chado nacional , o, por lo menos, 
a puestos de primera fila, aparte 
de que la masa infinita de aficio­
nados que sigue y se entusiasma 
en las lides deportivas, b u s c a en 
las mismas el espectáculo de pri­
mer orden, que sólo le pueden 
brindar los jugadores de gran cla­
se, olvidando si son nacionales o 
extranjeros . Y si nó, bastaría con 
la simple prueba siguiente: ¿que 
dirían los aficionados, y, sobre to­
do, las tesorerías de los clubs afec­
tados, si el Madrid—por ejemplo 
— n o utilizara para sus desplaza­
mientos a sus jugadores, Kopa, 
Puskas, Di Stéfano, Santamaría y 
Rial? O si el Barcelona no alinea­
ra a Evaristo, Kubala, Koscis , 
Martínez y Szibor? Si tal cosa 
aconteciera, los mismos que hoy 
chillan hasta el escándalo porque 
se importan jugadores de otros 
países, más chillarían si en el cam­
po se les escamoteara el mejor 
espectáculo.. . .aunque los 22 juga­
dores viniesen de Marte. . ' 

Los Juveniles Aceítanos, en un 
partido decepcionante, pierden 

el Campeonato Provincial 

Muchas esperanzas teníamos en 
que nuestros juveniles se procla­
maran campeones provinciales 
fundamentadas en la labor exce­
lente de toda una temporada de 
encomiable regularidad y acierto. 
Pero, al final, cuando menos era 
de esperar dadas las circunstan­
cias que concurrían en su último 
adversario (carencia de conjunto, 
juego posicíonal, de control de ba­
lón, de individualidades—excepto 
el defensa central—y, para colmo, 
con solo diez jugadores en el cam­
po) nuestros chicos exhibieron 
una total apatía, un desconcierto 
supino y. lo que es peor, un «di-
vismo» en ciertos jugadores que 
llevó al, f racaso al resto de sus 
compañeros , con la consiguiente 
desilusión para su creciente «hin­
chada» que esperaba—con sobra­
da razón—un partido en el que la 
tónica principal fuese el deseo de 
luchar y la ilusión de vencer, im­
perando—sobre todo—el ansia de 
superación. Pero nada de esto hi­
cieron nuestros jóvenes, y el Cam­
peonato lo tiraron por la borda, 
i l ina lástima! 

A pesar de. este revés sufrido, 
seguimos teniendo fé en algunos 
de los muchachos y continuamos 
esperanzados—si se les presta la 
debida atención—en que la futura 
salvación del escabroso problema 
de nuestro fútbol profesional de­
berá estar basado en la cantera, 
trabajando el fútbol juvenil en pro­
vecho propio. 

Y si nó, ahí tenemos la prueba: 
en una sola temporada cinco jóve­
nes se han revelado con excelentes 
cualidades para la práctica de este 
deport í : Maíto, Mermerías, Lolo, 
Moril las y.Romillo III, sin contar a 
Romero que es bastante conocido 

de todos .— Carmelo RUIZ. 


